Durante el siglo XIX, incluso hasta Mahler, la sinfonía no sufre cambios comparables a los experimentados hasta Beethoven. Prácticamente permaneció dentro de las líneas que él mismo había trazado. La Heroica y la Novena eran retos insoslayables. Si observamos por ejemplo la obra de Mendelsshon veremos que, en un intento por evitar el excesivo peso del modelo Beethoveniano, llega a una libertad preclásica en las sinfonías para cuerda de sus primeros tiempos, o a piezas de carácter, como sus sinfonías Escocesa o Italiana. Pero cuando aparece la influencia de Beethoven, se aproxima demasiado a la imitación, como en ‘’Lobgesant’’, sinfonía cantata de 1840.

Hector Berlioz sin embargo aporta soluciones muy originales. La Sinfonía Fantástica (1830) contiene elementos de la Pastoral, como sus cinco movimientos o el movimiento Scénee aux champs, que alude claramente a la Escena del Arroyo. También el subtítulo, ‘’Episodio de la vida de un artista’’, puede recordarnos a la historia de un héroe, de la Heroica. En cuanto a la forma, en el primer movimiento de la Sinfonía Fantástica está presente el movimiento de sonata, pero tan difuminado y desfigurado que es difícil reconocerlo. En Romeo y Julieta (1839) se ven claras influencias de la Novena, y por último, Harold en Italia es un ‘’concierto sinfónico’’ que tuvo una decisiva influencia en los conciertos para piano de Liszt.

La sinfonía, la sonata para piano y el concierto son formas clásicas en las que Beethoven dejó su huella imborrable. ‘’Tenemos que esperar la venida de un genio que nos muestre un nuevo y brillante modo de unir la orquesta al teclado, de forma que quien domine el piano pueda desplegar toda la riqueza de su instrumento y de su arte’’. Así se expresaba Robert Schumann en 1839 comentado el Concierto para piano Op. 40 de Mendelsshon. En 1840 Schumann cita por primera vez su intención de escribir un concierto para piano y orquesta. A principios del año siguiente compone la Fantasía para piano y orquesta, que cuatro años más tarde, a petición de Clara Schumann, completa con dos movimientos más.

Poemas sinfónicos para piano y orquesta

Los conciertos para piano de Liszt se alejan de la tradición. Su autor no respeta la sucesión tradicional de movimientos ni tampoco a su enlace a través de un ‘’attacca’’. El concierto en mi bemol mayor tiene tres tiempos pero sólo en apariencia. El primer movimiento es una improvisación sobre dos temas. El segundo movimiento, dividido en tres secciones experimenta un creciente aumento del ‘’tempo’’. El tercero, con tres secciones, transforma los temas del segundo y vuelve a un tema característico del primero. Este proceso de transformación y repetición de los temas es aún más original en el segundo concierto, donde sus seis movimientos de gran contraste están unidos por otros tantos ‘’attacca’.

Los conciertos para piano de Liszt ya no forman parte de a tradición. Más bien habría que llamarlos poemas sinfónicos, donde la voz solista es el sujeto poético. La sinfonía, el concierto y la sonata, antes formas independientes, aparecen unidas en esta nueva concepción que tiene Liszt de la gran música instrumental. La diferencia entre los movimientos ha perdido su significado. Al escuchar la música de Liszt uno no se familiariza con la forma sino con sus figuras melódicas, sus ritmos y sus progresiones armónicas, en una palabra, con el material expresivo, no con la estructura.

Liszt, en su estudio sobre ‘’Harold’’ de Berlioz, escribe: ‘’En la música del clasicismo, la reexposición y el desarrollo de los temas se basan en reglas formales que se consideran indiscutibles, pero los compositores que las aplicaron por primera vez se guiaban sólo por su fantasía y ellos mismos crearon esa concepción formal que ahora se quiere convertir en ley. En la música programática, al contrario, la reexposición y la modulación de los motivos están supeditadas a una idea poética. El interés de la acción y del argumento está por encima del tratamiento técnico del material.’’.
